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• A todos los jóvenes cristianos les escribo con cariño; 
• Algunas convicciones de nuestra fe; 
• Alienta a crecer en la santidad y en el compromiso con la 

propia vocación;
• Un hito dentro de un camino sinodal;
• Me dirijo a todo el Pueblo de Dios;
• La reflexión sobre los jóvenes y para los jóvenes nos 

convoca y nos estimula a todos (3).

¿A quiénes y para qué?
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Ser joven es un don que puede malgastarse o 
agradecerse y vivirse con plenitud. 
La juventud es un momento valioso. Una 
bendición para la Iglesia y el mundo (134-135).



Jóvenes llenos de sueños y con un corazón inquieto que busca. 
Aunque a veces se sienta insatisfecho, eso lo impulsa (137-138).
Juventud como etapa de decisiones que van armando un proyecto 
de vida. Al decidir, el miedo a lo definitivo genera parálisis (140).
No hay que detenerse por la ansiedad de no ver resultados o por la 
inseguridad, no hay que tener miedo de apostar (142).
Hay que jugársela con Jesús y por Jesús (141).
¡No observen la vida desde un balcón! ¡Arriesguen, vivan, hagan lío, 
vuelen, no se jubilen antes de tiempo! (143).

Caminos de juventud

TIEMPO DE SUEÑOS Y ELECCIONES



Dios, que te ama, te quiere feliz y quiere que disfrutes [Qo. 11]
(145).
Abrir los ojos, detenerse y vivir con gratitud cada pequeño regalo.
Cardenal Van Thuan: vivir el presente colmándolo de amor (148).
De los momentos más duros, aprender su mensaje (149). 
Jóvenes en condición de discapacidad física, mental y sensorial 
(149).

Caminos de juventud

LAS GANAS DE VIVIR Y EXPERIMENTAR



“No conocerás la plenitud de ser joven si no vives en 
amistad con Jesús” (150). Podemos amarlo con el amor 
que nos da (153).
La amistad es un regalo de la vida y un don de Dios 
(151). Y el amor generoso por el amigo nos lleva a 
buscar su bien (152). 
La oración como desafío y aventura en la amistad con 
Jesús (155). Él camina siempre contigo (156).
“El cristianismo es una persona que me amó y reclama 
mi amor”. No prives a tu juventud de este amor (156).

Caminos de juventud

EN AMISTAD CON CRISTO

Todo el subtítulo es una 
joya para la vida espiritual



Para crecer mantener activa la relación con el Señor (158).
Buscar el crecimiento espiritual (159). Una juventud bien vivida
sigue dando frutos y se va renovando en otras etapas (160).
En cada momento, renovar y acrecentar la juventud (160). 
Dejate amar por Dios, que siempre te ama así y te ofrece más y 
más (161). Te llama a ser santo a tu manera, según Él creó y soñó
(162).

Caminos de juventud

EL CRECIMIENTO Y LA MADURACIÓN



Crecer en el amor fraterno, en el éxtasis de salir de sí para dar la 
vida (163). Es mejor vivir la fe juntos y en una vida comunitaria, y 
para esto la Iglesia ofrece muchos espacios. Juntos es + fácil (164).
Dios invita a la alegría de la comunión fraterna, dejando la tentación 
del aislamiento. “Para llegar lejos camina con otros” (165 y 167). 

Caminos de juventud

SENDAS DE FRATERNIDAD



La vocación laical es ante todo la caridad en la familia, la caridad social y la 
caridad política: es un compromiso concreto (168).
Amistad social - bien común - cultura del encuentro (169).
Compromiso social como rasgo específico en el contacto con los pobres y el 
compromiso político, para una sociedad nueva (170).
“Se aprende y se madura mucho cuando uno se atreve a tomar contacto con 
el sufrimiento de los otros” (171). 
Tarea comunitaria estable, organizada, con objetivos y eficiente (172).
Servicio que brota de la Eucaristía y de la fe. No mera ONG (173).
Construir un mundo mejor, protagonistas del cambio, luchar por el bien común, 
servidores de los pobres con caridad y desde el servicio (174).

Caminos de juventud

JÓVENES COMPROMETIDOS



Llamados a dar testimonio del Evangelio en todas 
partes con el ejemplo y el testimonio de la propia 
vida (175), que no es callar las palabras (176). 
Jesús nos envía a todos, hasta las periferias 
existenciales. “Donde nos encontremos y con 
quien estemos, en el barrio, en el estudio, en el 
deporte, en las salidas con los amigos, en el 

voluntariado o en el trabajo”. Jesús cuenta con 

nuestra valentía y entusiasmo (177). Dando se recibe. 

Caminos de juventud

MISIONEROS VALIENTES



Que no te arranquen 

de la tierra                        

(nn. 180-186)

Tu relación con 

los ancianos         

(nn. 187-191)

Sueños y 

visiones          

(nn. 192-197)

Capítulo sexto: Jóvenes con raíces

Arriesgar 

juntos            

(nn. 192-201)

“Me duele ver que algunos les propongan a 
los jóvenes construir un futuro sin raíces,
como si el mundo comenzara ahora” (179).
“Es imposible que alguien crezca si no tiene 
raíces fuertes” (179).



NO al falso culto a la juventud, a ignorar la historia y no recoger la 
experiencia de los mayores. Eso buscan hacer ideologías manipulad. 
Colonización cultural, homogeneización, destrucción cultural (185-186).
Es clave el diálogo de los jóvenes con los mayores (familia). La Palabra de 
Dios lo recomienda para que aprendan de su experiencia (188).
Al mundo no le sirve la ruptura entre generaciones. Son centrales las 
relaciones entre estas para la memoria colectiva (191).
Imaginar lo que soñaron para nosotros nuestros abuelos. Dejar que los 
ancianos hagan largas narraciones y escuchar (194).
Ancianos como guardianes de la memoria (196).
Caminar juntos arraigados en el presente y 
frecuentando el pasado y el futuro, para construir 
un mundo mejor (199).

Capítulo sexto: Jóvenes con raíces



Pastoral sinodal                       

(nn. 203-208)

Grandes líneas 

de acción         

(nn. 209-215)

Ambientes 

adecuados          

(nn. 216-220)

Pastoral popular juvenil 

(nn. 230-238)

Capítulo séptimo: La pastoral de los jóvenes

Distintos 

ámbitos       (nn. 

224-229)

Siempre misioneros       

(nn. 239-241)

Acompañamiento de los 

adultos                          

(nn. 242-247)
Los jóvenes no encuentran respuestas en las 
estructuras habituales (202).
Han crecido asociaciones y movimientos (202).
Dos aspectos: toda la comunidad los evangeliza y 
tienen que tener un mayor protagonismo (202).



Jóvenes agentes de la pastoral juvenil. Acompañados y guiados, pero 
libres para encontrar nuevos caminos con creatividad y audacia 
(203). Ellos tienen conocimiento de los mismos jóvenes (203).
Asumir nuevos estilos y estrategias en la PJ. Adquirir otra flexibilidad 
y convocar a ciertos eventos [compartir, celebrar, cantar] (204).
Recoger las buenas prácticas (metodologías, lenguajes, 
motivaciones, experiencias) que hayan dado resultados (205).
La PJ SOLO PUEDE SER SINODAL, de manera corresponsable y 
participativa (206). Representar el poliedro que es la Iglesia (207).
Propuestas concretas en el DF del sínodo (208).

Una pastoral sinodal



La primera es la búsqueda, la convocatoria, que atraiga nuevos jóvenes para 
que hagan la experiencia de Dios. Y en esto hay que dar libertad a los mismos 
jóvenes y privilegiar el idioma de la proximidad (210-211).
“Que cada joven se atreva a sembrar el primer anuncio en esa tierra fértil que 

es el corazón de otro joven” (210).
Y la segunda es el crecimiento, suscitando y arraigando las grandes 
experiencias que sostienen la vida cristiana (212).
Cualquier proyecto formativo - dos grandes ejes: profundización del kerygma y 
crecimiento en el amor fraterno (213). 
La PJ tiene que ayudar a renovar la experiencia del amor de Dios y esto 
nunca puede sustituirse por un “adoctrinamiento” (214). Tiene que buscar 
crecer en comunión y fraternidad, y tender al servicio a los más pobres (215). 

Grandes líneas de acción



Crear hogar, espacios fraternos y atractivos, de acogida cordial. Crear 
familia, frente a la situación de orfandad, con lazos fundados en el 
diálogo, la confianza, la paciencia. Esto afirma y hace crecer (216-217).
Ofrecer a los jóvenes espacios propios que puedan acondicionar a su 
gusto, y entrar y salir con libertad. Lugares para ir a compartir (218).
Anuncio persona a persona que no se reemplaza por nada (218).
Amistad, relaciones y experiencias de grupo (219).
Que tengan relación con las parroquias y movimientos (220). 

Ambientes adecuados



Distintos ámbitos para 
desarrollos pastorales

(nn. 224-227)

Expresiones 
artísticas

• Silencio.
• Intimidad con Dios.
• Contemplación.
• Liturgia fresca, alegre y 

participativa.
• Semana Santa, 

Pentecostés y Navidad.

Culto y oración

Servicio
Ayudar a otros, 
especialmente a niños y 
pobres. 
No tanta formación 
doctrinal y espiritual.

• Potencialidades en 
educación y formación.

• Superar sus 
ambigüedades.

• Vivencia de la alegría.
• Superar la modorra y 

comodidad.

Práctica 
deportiva

Regalos de Dios 
siempre actuales

Contacto con la 
creación

• Cuidado del medio 
ambiente.

• Grupos scouts.
• San Francisco: 

fraternidad y 
contemplación.

• Eucaristía.
• Palabra de Dios.
• Reconciliación.
• Santos.
• Maestros espirituales. 

Invitar a los jóvenes a estos 
manantiales de vida. 

• Teatro, pintura, 
música. 

• El lenguaje musical 
como recurso 
pastoral.



Otro estilo, tiempos, ritmo y metodología. Más amplia y flexible. Con 
liderazgos naturales en los barrios. Acompañar y estimular (230).
Líderes realmente populares que busquen incorporar a todos, 
especialmente a los más pobres, débiles y heridos (231).
Siempre estimular el bien posible y no exigir tanto... Trigo y cizaña (232).
Espacios inclusivos, Iglesia de puertas abiertas (234).
“Todos los jóvenes, sin exclusión, están en el corazón de Dios y, por lo 
tanto, en el corazón de la Iglesia” (235).
Ejemplo de los disc. de Emaús (236-237).
Alentar y estimular las manifestaciones de 
piedad popular que reúnen a jóvenes como 
las peregrinaciones (238).

Una pastoral popular juvenil



No hace falta un largo camino para ser misionero. Alentar a comunicar 
el bien. Junto a la PJP existe una misión popular (239).
PJ siempre misionera. Los jóvenes se enriquecen, ven la vida de otra 
manera, crece su fe, su sentido de pertenencia a la Iglesia y se 
generan planteos vocacionales (241).
Jóvenes capaces de crear nuevas formas de misión, como por 
ejemplo en las redes sociales (242). 

Siempre misioneros



Los jóvenes necesitan ser acompañados (242). Familia como primer lugar de 
acompañamiento. PJ y pastoral familiar en continuidad natural para 
acompañar el proceso vocacional (242). 
Comunidad con un rol muy importante en el acompañamiento (243).
Carencia de personas expertas y dedicadas al acompañamiento, y necesidad 
de preparación de algunos/as para ello (244).
Acompañar a quienes se perfilan como líderes (245).
Los jóvenes dan las características que tiene que tener un acompañante 
(mentor): santidad, comprensión, escucha, bondad, transparencia, etc (246). 
Caminar al lado de los jóvenes dejándolos ser protagonistas (246).

El acompañamiento de los adultos



Su llamado a la 

amistad con Él                        

(nn. 250-252)

Tu ser para 

los demás              

(nn. 253-258)

El amor y 

la familia         

(nn. 259-267)

Capítulo octavo: La vocación

El trabajo            

(nn. 268-273)

Vocación en sentido amplio como llamado de Dios (248).
Nuestra vida de cara al Dios que nos ama es camino de
respuesta a su plan (248).
Nos llama a todos a ser santos, cada uno por su camino (249).

Consagración 

especial            

(nn. 274-277)



Lo que quiere Jesús de cada joven es ante todo su amistad. Ese es el 
discernimiento fundamental (250). Ejemplos de Pedro y el joven rico. 
Su salvación es una historia de amor y de vida para nosotros (252).
Vocación como servicio misionero a los demás (253). Somos plenos 
cuando nos entregamos y damos la vida por otros (254).
Toda pastoral, formación y espiritualidad son vocacionales (254).
Ver si uno reconoce en sí las capacidades necesarias (255).
“Reconocer para qué estoy hecho, para qué paso por esta tierra, cuál 
es el proyecto del Señor para mi vida” (256). 
Desarrollarse, crecer y hacer las cosas con un sentido (257). 

Amistad con Él 
y ser para los demás



Llamado al amor y formar una familia como vocación que Dios propone 
por medio de sentimientos, deseos y sueños (259).
Amoris Laetitia capítulos 4 y 5.
Sacramento del matrimonio y la gracia para afrontar todo juntos (260).
La sexualidad, el sexo, son un don de Dios, con los propósitos de amar y 
generar vida (261).
Familia como principal punto de referencia de los jóvenes (262).
Vale la pena apostar por el matrimonio y la familia, no se dejen robar el 
amor en serio (263). Revélense contra la cultura de lo provisorio (264). 
Prepararse para el matrimonio, con virtudes como diálogo, amor, 
paciencia, servicio, educación de la sexualidad (265).
Vocación bautismal y testimonio de los solteros (267).

Amor y familia



Una parte muy importante de la vida. Proporciona sentido y brinda 
relaciones. Entra en la identidad de un adulto joven (268).
Jóvenes no esperen vivir sin trabajar. Es una necesidad. Ayuda a 
madurar, desarrollarse y realizarse (269).
Los jóvenes en exclusión y marginación, el desempleo juvenil (270).
Expresión de la dignidad humana, inserción social, crecimiento en 
responsabilidad y creatividad, dar gloria a Dios con lo propio (271).
Ante los límites de la realidad no entierres tu vocación (272).
Hacer las cosas como respuesta a un llamado, con 
generosidad y entrega, le da plenitud 
al propio corazón (273). 

Trabajo



El Espíritu sigue suscitando vocaciones al sacerdocio y la vida 
religiosa. “Debemos decirle a cada joven que se pregunte por la 
posibilidad de seguir este camino” (274). 
En un discernimiento no hay que descartar la posibilidad. Serás 
pleno si reconoces un llamado de Dios y lo sigues (276).
Busca espacios de calma y silencio para dejarte mirar por Jesús y 
escuchar su llamado. Y así podrás reconocer tu vocación en esta 
tierra (277). 

Vocaciones a una 
consagración especial



Como discernir 

tu vocación                       

(nn. 283-286)

El llamado del 

Amigo              

(nn. 287-290)

Escucha y 

acompañamiento         

(nn. 291-298)

Capítulo noveno: El discernimiento

Retoma cuestiones de Gaudete et exultate aplicadas al 
discernimiento de la propia vocación (278).
Reconocer el proyecto que Dios tiene para mi (280).
Formar la conciencia (281).
Reconocer la obra de Dios en la vida cotidiana (282).



Decisión muy personal que otros no pueden tomar. Requiere espacios 
de soledad y silencio (283).
Discernimiento orante - disposición a escuchar: Dios, los demás, la 
realidad - disponibilidad para acoger un llamado (284).
Hacerse varias preguntas: ¿Me conozco? ¿Qué me alegra y 
entristece? ¿Cuáles son mis fortalezas y debilidades? ¿Cómo puedo 
servir a la Iglesia y al mundo? ¿Tengo las capacidades? ¿Podría 
adquirirlas y/o desarrollarlas? (285).
Puedes “pasar toda una vida buscando quién eres. Pero pregúntate: 
“¿Para quién soy yo?”». Eres para Dios, sin duda. Pero Él quiso que 
seas también para los demás” (286). 

Como discernir tu vocación



Discernir la voluntad de Dios desde la amistad que Jesús propone 
(287).
El regalo de la vocación será exigente, pero hay que arriesgar. El 
Señor piensa en lo que eres pero también en lo que puedes llegar 
a ser con Él y con los demás (289).
Lo que propone Jesús primero es el llamado a un seguimiento de 
amigos, y después viene todo lo demás (290). 

El llamado del Amigo



Acompañar a los jóvenes en su discernimiento vocacional, especialmente 
a través de la escucha (219).
Tres sensibilidades o atenciones:

1. A la persona: que el otro exprese lo que quiera y brindar una escucha 
atenta, desinteresada, incondicional, sin escandalizarme.

2.Discernidora: que está queriendo decir la persona. Discernir las 
palabras del buen Espíritu de las del mal espíritu. 

3.Escuchar los impulsos: llevan “hacia adelante”, hacia lo que el otro 
quisiera ser que se expresa en un impulso del corazón.

Discernimiento como camino de libertad, instrumento de lucha para 
seguir mejor a Dios.
Suscitar y acompañar procesos de personas libres. Y por eso luego el 
acompañante tiene que desaparecer (ejemplo de discipulos de Emaús).

Escucha y acompañamiento



“Que Ella renueve tu juventud con la fuerza de su 
plegaria y te acompañe siempre con su presencia 

de Madre” (298). 

María



“Queridos jóvenes, seré feliz viéndolos correr más rápido que los 
lentos y temerosos. Corran «atraídos por ese Rostro tan amado, 

que adoramos en la Sagrada Eucaristía y reconocemos en la 
carne del hermano sufriente. El Espíritu Santo los empuje en esta 

carrera hacia adelante. La Iglesia necesita su entusiasmo, sus 
intuiciones, su fe. ¡Nos hacen falta! Y cuando lleguen donde 
nosotros todavía no hemos llegado, tengan paciencia para 

esperarnos»” (299).

Y al final... un deseo



Protagonista de la 
historia
tu voz tiene que resonar 
a ese Jesús lleno de vida
hoy yo te invito a 
anunciar 

No hay estar dormido, 
O quieto en un balcón.
Los pies sobre la tierra 
Para abrirte al amor.

Protagonista

Él te abraza, Él te llama 
Con tus sueños y tu voz.
alegría y esperanza, 
porque Él resucitó 
y te quiere vivo a vos.

El evangelio en tu vida, 
es transformar la 
realidad 
Llevar a todos la noticia:
Dios siempre te va a 
perdonar.

No hay estar dormido, 
O quieto en un balcón.
Jugar para adelante, 
Y seguir buscando a 
Dios.

Él te abraza, Él te llama 
Con tus sueños y tu voz.
alegría y esperanza, 
porque Él resucitó 
y te quiere vivo a vos.
Pd: y María va con vos...

Canción al Papa Francisco



¡Muchas Gracias!
P. Agustín Denezio


